PREGUNTAS Y RESPUESTAS SOBRE LA FELICIDAD

¿La felicidad es sólo un instante en la vida?

Feliz es una vida lograda. La felicidad ¿Es una cuestión de estilo de vida, de actitud o de las circunstancias? "La intención de que el hombre sea feliz no está contenida en el plan de la creación", dijo Freud. Sin embargo, existe la vida logra​da. 

Felicidad significa también estar conforme consigo y con la propia vida. Esa experiencia también existe. Pero es cierto que los humanos no tenemos acceso a la felicidad absoluta. Lo que experimentamos es una felicidad relativa. Dicen los teólogos que la felicidad absoluta sólo nos espera en el cielo.

En esta vida no podemos poseerla en el sentido de "retenerla". Sólo algunas veces podemos tener la vivencia de un estado de felicidad absoluta. En esos momentos estamos en plena unidad con nosotros, con las personas, con el mundo y con el fundamento último de toda la realidad: Dios.

¿Cómo encontraré la felicidad?

Cuando tenemos experiencia de ella no nos fal​ta nada. Pero, un instante después, es posible que nos sintamos desgarrados. Y dejamos de sentirnos felices. Pero quien ha experimentado la felicidad sale for​talecido por esa experiencia. Y podrá afrontar las contrariedades de la vida de una manera diferente de quien está siempre descontento. No se bloqueará ante los sentimientos de dolor.

La pregunta por la felicidad ha movilizado a los pensadores de todos los tiempos. Han llegado a distinguir entre una felici​dad del "bienestar", cuando en lo exterior todo marcha bien y una felicidad que viene de dentro, cuando el hombre está en armonía consigo mismo. Esta felicidad depende de que yo tra​baje conmigo mismo y me asuma. Esto no siempre me resultará fácil.

Los estoicos ven la felicidad de la per​sona en el sometimiento a la voluntad de Dios. En aprender a querer esa voluntad: "No procures que los acontecimientos se den como tú lo deseas, sino desea los acontecimientos tal como ellos suceden: así tendrás una vida feliz". Arriésgate a elevar tu mirada hacia Dios y a decirle: `haz conmigo lo que tú quieras. No rechazo nada de lo que te parezca bien; condú​ceme a donde quieras "'.

Hermoso, pero pocas personas serán capaces de esta actitud. Algunos autores cristianos afirman que sólo llega a ser feliz quien se entrega totalmente a Dios, se hace uno con su voluntad y en todo lo que le sucede reconoce el amor de Dios. No es fácil de alcanzar. Es la meta del camino espiri​tual. Y un camino tiene siempre algo de proceso. Pocas personas podrán afirmar que han alcanzado la plena conformidad con lo que Dios les envía y que son felices con independencia de lo que les suceda en lo exterior.

¿He de buscar mi felicidad o me saldrá ella al encuentro?

Somos capaces de trabajar en la consecución de la felicidad. Esta no se nos dará sin más, pero, a veces algún acontecimiento feliz nos llegará de forma imprevista. a veces, el destino juega a nuestro favor. Pero esta forma de felicidad, es la de menor valor. La verdadera felicidad consiste en la buena relación con el núcleo divino que cada uno lleva dentro. Y esta buena relación puede ser objeto de un trabajo. A través de la contemplación se entra en contacto con la propia alma, o sea, con ese plano de la realidad en el que Dios ha deja​do su huella en el ser humano.

La felicidad es expresión de una vida plena. Así, tra​bajar en la propia felicidad significa en primer lugar vivir conscientemente, vivir con todos los sentidos despiertos, emplear la fuerza que hay en mí y entregarme a una tarea o a una persona. Sin embargo, con la felicidad no puede hacerse como si se practicara una suerte de jogging para activar la producción de hormonas de la felicidad que susciten emociones positivas en el cerebro. Una felicidad así sólo es un sentimiento momentáneo, incapaz de man​tenerse y de sostener a la persona.

¿Cómo encontraré la felicidad?

No hay métodos rápidos para producirla. Si ha de ser duradera, exige una actitud interior. Erasmo la define como "querer ser el que eres". Ello requiere trabajo interior: desembarazarme de las ilusiones que me he hecho de mí mismo, de ser perfecto, el mejor, el más inteligente, el más exitoso. Esto signifi​ca querer ser el que soy. Estar de acuerdo conmigo y con mi vida. Dejar de compararme con otros.

El mejor acompañante no será capaz de darme una receta para el éxito en mi búsqueda de la felicidad. El camino hacia la felicidad está siempre den​tro de mí. Sólo quien me apoye para llegar a estar en con​sonancia con mi propio ser puede ayudarme a recorrer el camino hacia la meta. Pero tampoco podrá garanti​zarme la felicidad.

Que yo llegue a ser feliz dependerá siempre de mi decisión. Para ello hace falta humildad para aceptar mis propios límites. 

Los filósofos han buscado siempre la felicidad señalando una y otra vez caminos por los cuales podemos encontrarla. Esos caminos constituyen un reto para las personas. Ambas cosas son necesarias: el esfuerzo de pensar qué es  la felicidad, y el camino práctico, que pasa por el encuentro con la propia verdad, para poder sentirnos felices.

Hay quien piensa que no ha buscado la felicidad, sino que la felicidad ha venido en busca de él. Es posible. Esto requiere una actitud de apertura y de gratitud. Si asumo con gratitud lo que me sale al encuentro desde fuera, la felicidad vendrá a menudo en busca de mí, aunque yo no la haya estado buscando. Asi adquiero la capacidad de percibir la felicidad que viene en busca de mí, de gozarla agradecido y de alcanzar el contento interior.

¿El sentirse contento es lo más importante?

Qué es estar contento? Para unos es: estar en paz conmigo mismo, estar de acuerdo y en paz conmigo y con todo lo contrario que hay en mí. Este tipo de contento tiene que ver con la gratitud. Estoy agradecido por lo que tengo y por lo que soy. Estoy en armonía con aquel que me ha creado asi como soy. Y le estoy agradecido por lo que me ha dado, por lo que me ha creído capaz y ha querido ponerme como reto en la vida.

Pero sentirme contento puede ser también una actitud en la que me doy demasiado pronto por satisfecho. Esto sucede cuando estoy tan satisfecho de mi que ya no dejo que nada se acerque a la esfera de mi vida. Esta actitud conduce al anquilosamiento. Los satisfe​chos de sí se cierran a la crítica. Creen que lo saben todo. 

No pueden entu​siasmarse por nada ni se dejan cuestionar por nada.

Hay también personas que se dan por satisfechas con lo alcanzado porque no tienen la valen​tía de seguir adelante y confiar en su propia vocación o en sus propias fuerzas. Esto es resig​nación, que no nos hace felices, sino que nos arrastra hacia abajo. Esta actitud podría calificarse como desdi​cha resignada, desdicha sin más deseos. Quienes viven una resignación sin anhelos y sin el impulso de lograr cambios, se autolimitan a la pequeña realidad que conocen. Han perdido la capacidad de asombro y de esperanza. Y por eso no están abiertos a la grandeza de la que Dios considera capaz al ser humano.

¿Se puede ser feliz cuando la vida le llena a uno de problemas?

En las bienaventuranzas Jesús señala un camino múltiple hacia la felicidad. Llama bienaventurados a los que lloran, a los perseguidos, a los pobres, a los que tienen que soportar injusticias. En consecuencia, el camino hacia la verdadera felicidad no elude las experiencias negativas de la vida. Consideremos sólo dos de las biena​venturanzas. En la segunda Jesús promete a los afli​gidos la verdadera felicidad. La vida no es siempre éxito: perdemos a seres queridos, se nos escapan oportunidades... Quien no lamenta las experiencias perdidas se anquilosa interior​mente. Sólo experimenta verdadera alegría el que tam​bién permite el sentimiento de tristeza. Quien reprime todos los sentimientos negativos se quedará también sin alegría.

Eso vale igualmente para la relación con nosotros mismos: cuando uno reconoce sus defi​ciencias y debilidades y siente aflicción por ellas, experi​menta en ello la ayuda de Dios. Él le apoya para que, a través de las deficiencias, tome contacto con su verdade​ro ser.

Gregorio de Nisa interpreta la bienaven​turanza de quienes son perseguidos a causa de la justicia a partir de la imagen de una carrera. Cuando corro junto con otros, éstos me persiguen para impulsarme a alcanzar con mayor celeri​dad la meta. Lo hostil y lo negativo - enfermedad, penu​rias, muerte, enemistad- no pueden hacer​nos daño si lo entendemos a la luz de esta biena​venturanza. La enfermedad puede impulsarnos a correr hacia Dios, nuestra meta. No se trata de consolarnos con espe​ranzas vanas para el futuro. La bienaventuranza nos muestra un camino para poder encontrar la felicidad aunque nos hallemos en un mundo que nos amenaza y persigue. No es una felici​dad rápida y barata pero si posible en la realidad tal como la encontramos.

Extracto del libro de Anselm Grün “El libro de las Respuestas”
